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Eco de la primera profesión religiosa de ocho jóvenesen la 
Congregación de los Misioneros Montfortianos 

El domingo 29 de septiembre 2019, en Montfort-sur-Meu, Francia 
 
MONTFORT-SUR-MEU, Francia – Caracterizado por el amor intenso de trabajar para la salvación de 

las almas, Luis María, Sacerdote misionero apostólico, para responder de manera permanente a los nece-
sitados de la Iglesia, después de su ordenación en Paris en 1700, encontrándose en misión en la diócesis 

de Nantes en 1701, ha pensado fundar una compañía de Sacerdotes que puedan predicar misiones en 
itinerancia y dar el catecismo a los pobres (Cf. Carta 5). Así, confió pues este deseo en las manos del 
Señor, a través de la composición de su famosa oración vocacional llamada: “Súplica Ardiente” (SMM). He 

aquí unos extractos de los números 6 y 7: 
Señor Jesús: acuérdate de tu congregación. Acuérdate de darle a tu Madre esta nueva compañía, 

para renovarlo todo por Ella y llevar por Ella a plenitud los años de la gracia como los has comen-
zado por Ella… 
 

¿Qué te estoy pidiendo? Liberos:  sacerdotes  libres con tu libertad, desapegados de todo: sin 
padre,  sin madre, sin hermanos, sin hermanas, sin parientes según la carne, sin amigos según el 
mundo, sin bienes, sin estorbos ni preocupaciones, y hasta sin voluntad propia. 

 
En efecto, estamos convencidos y creemos de verdad que Dios ha atendido la oración de su humilde 

servidor; porque en vida, Luis María ha sido acompañado de algunos de sus sucesores durante sus misio-
nes. Hoy, esta compañía se encuentra en los cinco (5) continentes, para responder a la llamada de Cristo 



resucitado pidiendo “ir y de todas las naciones, hacer discípulos” (Cf. Mt 28, 19), conforme a la orientación 
específica de su misión, que es la de “anunciar el evangelio de Jesucristo tras las huellas de los apóstoles 

pobres, haciendo renovar el espíritu del cristianismo en los cristianos por la renovación de sus promesas 
bautismales gracias a la consagración a Jesús, Sabiduría Eterna y Encarnada por las manos de María” (Cf. 
Diccionario de la Espiritualidad montfortiana) 

 
En efecto, con una inmensa alegría, la Congregación de los Misioneros montfortianos ha visto el número 
de sus miembros aumentar por la profesión religiosa de ocho (8) jóvenes de cuatro (4) nacionalidades, a 

saber: Hno. Jenny Michaël RAMANAMBE y Hno. Joseph Victor RATAFITRANAINA de Madagascar, Hno. 
Prosper SONGA SONGA, Hno. Emmanuel KWASIA MOMBUYA y Hno. Simon FIMBO SABUNI du Congo 

(RDC), Hno. Wildy DERVAL y Hno. JASMIN Marc-Kenry d’Haïti, Hno. Armand KIRISHAMBA du Burundi. 
 
Después de cuatro (4) años de formación para cada uno de nosotros en nuestros respectivos países y un 

año de iniciación a la vida religiosa montfortiana, el noviciado, en la Casa Natal de San Luis María GRIG-
NION de Montfort en Montfort-sur-Meu (Francia), el domingo 29 de septiembre a partir de las 10h30, en 

la iglesia parroquial de San Luis María en Brocéliande, hemos pronunciado nuestro compromiso oficial en 
la compañía de María ante Dios y su pueblo, de casi toda Francia, particularmente los de la Marcha Mont-
fortiana y los Hospitalarios montfortianos, la Comunidad parroquial de Montfort, etc. La ceremonia se hizo 

durante la celebración eucarística presidida por el Padre Marco PASINATO, consejero general y concele-
brada por una decena de sacerdotes entre ellos, el Padre Olivier Maire, provincial de Francia, el Padre 
Jean-Marie Helpa RAKOTONDRAVAO, Maestro de los novicios y sus colaboradores los Padres Jackson FA-

BIUS, Jean-Joël RANDRIANARIVOMANANA, Jean-Paul BECK, Santino BREMBILA (antiguo superior général), 
los padres montfortianos, el Cura, el Padre Yannick POLLIGNE de la parroquia de San Luis María en Bro-

céliande, etc. Al final de la misa, la copa de la amistad ofrecida por la Parroquia en el fondo de la iglesia; 
luego la comida festiva en la Casa Natal de San Luis María GRIGNION de Montfort. 
 

Nosotros, nuevos profesos, damos gracias ante todo al Eterno Dios, el Todopoderoso por la gracia recibida 
en este día, a la Congregación como tal de su apoyo y de habernos acogidos en la compañía de María, a 

la provincia de Francia por habernos acogidos en diversos y varios aspectos de la vida y de verdad estamos 
agradecidos, a nuestros formadores del Noviciado para un acompañamiento fructuosos, a las Congrega-
ciones religiosas donde hemos hecho nuestra práctica de formación, a saber las Hermanas de la Inmacu-

lada concepción de Saint Méen le Grand y las Hermanitas de los pobres por la acogida y las bellas expe-
riencia de aprendizaje vividas juntos. “Gracias” a todas las personas (amigos, comunidad parroquial de 

San Luis María en Brocéliande, etc.) de cerca y de lejos que han contribuido a nuestra formación. Que el 
Señor os bendiga por la intercesión de la Virgen María y de San Luis María GRIGNION de Montfort. 

 

Por último, nos confiamos a vuestras oraciones respectivas por la continuación de nuestra formación en 
el Escolasticado por los estudios teológicos y por nuestros nuevos apostolados en nuestras respectivas 
entidades. Os pedimos de seguir orando por las vocaciones religiosas y sacerdotales a ejemplo y por la 
intercesión de san Luis María GRIGNION de Montfort, porque “la mies es abundante y los obreros son muy 

pocos” (Cf. Lc 9, 37). Estamos de corazón con vosotros. 
 
 

El grupo de los nuevos profesos montfortianos 
 


